
Vivimos en un mundo en el que hemos dejado de regalar cosas nece-
sarias para regalar experiencias… El universo de las ideas parece 
absorber al material o, por lo menos, así nos lo vende la publicidad. 

Un coche ha dejado de ser un coche para convertirse en la experiencia de 
disfrutar la libertad de conducir con todo el confort que puedes soñar. Un 
aparato de aire acondicionado ya no es un aparato de aire acondicionado 
sino una siesta agradable sin ruido en pleno agosto madrileño. Un hotel ha 
dejado de ser un lugar donde pernoctar para convertirse en una experien-
cia inolvidable que hará que el resto de tus días te sepan a poco… Yo, que 
no puedo presumir de abuelo cebolleta, pues con 30 años no tengo la posi-
bilidad de decir eso de “he vivido dos veces tu vida” salvo en muy contadas 
ocasiones, recuerdo como en mi santo, cumpleaños, o en los reyes magos, 
junto a ese regalo que tanta ilusión te hacía se agolpaban una ristra de re-
galos útiles que, basados en las necesidades materiales del momento, solían 
tener forma de calcetines, pijamas, albornoces o toallas de playa. Hoy, nos 
invitan a regalar relax, adrenalina, euforia, lujo, sofisticación… todo ello en 
cómodas cajas con manual de instrucciones que una vez desentrañadas se 
convierten en una visita a unas bodegas, un fin de semana en una casa ru-
ral, un circuito de spa, la conducción de un coche deportivo o un restauran-
te de diversos tenedores, estrellas o soles según la guía gastronómica que 
pretendamos consultar.

¿Nos hemos vuelto locos? Yo diría que no, simplemente nos hemos vuelto 
cómodos, y, pese a que la crisis golpea con fuerza los bolsillos de millones 
de familias, todavía no estamos tan mal. Hemos dejado a un lado nuestras 
necesidades en pos de los caprichos, nos hemos creado otras necesidades y 
la publicidad se aprovecha de ello adocenándonos, regalándonos la oreja 
con lo que queremos escuchar. Visitar bodegas, circuitos termales, paseos 
a caballo… permítanme la ironía, eran las primeras cosas en la lista de 
sueños a cumplir en mi vida. No, simplemente eran las opciones que venían 
en la cajita que me regalaron en mi cumpleaños, una caja que rezaba relax 
y sofisticación. Y es que ya lo dice otro anuncio, el de una afamada tarjeta 
de crédito, “hay cosas que el dinero no puede comprar”, y yo añado, pero 
no que un buen publicista no pueda vender.

Lo triste del asunto es que hay cosas que el dinero no debiera comprar y 
desgraciadamente compra, cosas como la ilusión, la felicidad, el futuro… En 

definitiva más de un millón de niños y niñas son víctimas de la trata de perso-
nas en el mundo. Niños y niñas que son arrebatados de sus familias mediante en-

gaños, con la promesa de un futuro mejor, que son literalmente comprados o raptados para 
convertirse en pequeños trabajadores que no tienen miedo, que comen poco y que no alzan 
la voz, pequeños esclavos modernos al servicio de familias, patrones o proxenetas.

Una realidad a la que los misioneros salesianos han de hacer frente, ya no es solo cues-
tión de niños que no están recibiendo educación, son menores privados de su libertad, su 
voz y su futuro por adultos sin escrúpulos que trafican a los pequeños sin peligro, son muy 
pocos los traficantes de personas que llegan a cumplir íntegras las penas que se les impo-
nen en los países del continente africano. Los menores son el escalón más débil de la socie-
dad, debiera estar marcada a fuego en nuestra identidad su protección y, sin embargo, aún 
tenemos que enfrentarnos a realidades como ésta.

No estoy en venta
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Ya estamos en verano! Además de la merecida estación 
en la que reponemos fuerzas es un tiempo en el que al-

gunos jóvenes, y otros no tan jóvenes, suelen realizar alguna 
experiencia de voluntariado en países en vías de desarrollo en 
colaboración con alguna ONG.

Todas estas personas llevan a cabo una encomiable tarea de 
servicio y entrega a los demás. Desde su profesión y desde 
su ser suelen aportar algo de lo que son y saben durante un 
período determinado de tiempo. Algunos colaboran en tareas 
sanitarias, otros lo hacen desde la educación o el tiempo li-
bre y otros desde sus profesiones técnicas. Algunos lo hacen 
desde motivaciones evangélicas y otros por razones filantró-
picas. A todos les une el deseo de hacer realidad un mundo 
mejor donde los seres humanos puedan gozar cada día de 
una mayor dignidad.

Pero… ni el voluntariado ni el voluntariado misionero son 
sólo para el verano. Hay personas que hacen experiencias 
de «larga duración», por uno, dos o más años. También hay 
personas que hacen una opción «para toda la vida». Los más 
conocidos son los misioneros y misioneras, normalmente re-
ligiosos y religiosas o sacerdotes diocesanos. Hoy comienza 
a haber un número considerable de familias o personas sol-
teras que quieren colaborar en la misión desde su ser laicos 
por un tiempo mayor o de por vida.

Todo esto nos recuerda, al menos, dos ideas esenciales. En pri-
mer lugar, que todos los seres humanos, y con un estilo concre-
to todos los cristianos, estamos llamados a colaborar en la gran 
Misión de Dios. Una misión que tiene como objetivo la persona. 
Una misión que busca humanizar nuestro mundo, que busca 
llevar vida allí donde hay situaciones de dolor y de muerte. 
En segundo lugar, que cada uno desde su vocación tiene que 
contribuir para hacer realidad el sueño de Dios para nuestro 
planeta. Un sueño de fraternidad, de igualdad y de verdadera 
libertad. Un sueño en el que el amor supere cualquier barrera 
y llegue allí donde hay algún hermano o hermana necesitado.

Obviamente, agradeciendo mucho el trabajo de tantas perso-
nas que se lanzan a colaborar en esta misión de Dios en tierras 
lejanas, hoy se hace necesario que cada uno de nosotros nos 
pongamos al servicio de la Misión de Dios donde nos encontra-
mos y desde lo que somos, hijos e hijas de Dios que quieren un 
mundo mejor, más humano y, por lo tanto, más cristiano.

i Óscar Bartolomé

Al servicio  
de la Misión

Desde Misiones Salesianas hemos producido el cor-
tometraje documental “No estoy en venta”, donde po-
drán conocer la verdadera historia de dos de estos me-
nores traficados en el oeste africano, Jules y Rachidi. 
Ellos, junto a los salesianos, han empezado a cons-
truir su vida de nuevo, una vida en libertad donde el 
amor es más fuerte que el dinero, porque realmente 
hay cosas que el dinero no puede comprar aunque 
siempre haya alguien dispuesto a vendérnoslas. Les 
invito a conocer de la mano de Jules y Rachidi su his-
toria y como miran al futuro con decisión, cada uno 
de ellos nos grita “No estoy en venta”, y su voz deman-
da uno de esos regalos útiles hoy tan en desuso, que 
de vivir la vida y llenarla de experiencias enriquece-
doras den por seguro que se encargarán ellos.

Ventana Abierta

i Lorenzo Herrero
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